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los propios científicos son capaces de determinar. Las con­

diciones de trabajo de los científicosdeben estar protegidas

de las actividades políticas yde los interesessociales inmedia­
tos. Sin embargo, este "estado ideal" para eldesarrollode la
ciencia se topasiempre con una realidad (sociedad y go.

bierno) exigente, que tiene escasos recwsos para dedicar a

la ciencia yque pide explicaciones yresultadospor los apo­

Vos brindados.
Como consecuencia, en las últimas décadas, muchos

científicos, porconvicción o necesidad, sehan visto obliga·
dos a abandonar su antigua postura de indiferencia polltica

o de neutralidad yse han decidido a participaren losasuntos

públicos, no sólo como asesores subordinados, sino activa­
mente. En la actualidad prevalece la convicciónde que los

científicos son responsables, tanto del¡(ie el punto de vista

moral como político: de las repercusiones de sus investiga·

ciones.

Ivan' 8ennet, subdirector de la Oficina de Ciencia y Tecnología
de Estados Unidos, 1966

La ciencia no puede esperar seguir e:dsri<ndD, entre las demás empresas
J¡umanas, debido sdlo a su mística, sin a<oramientos oescrutinio

con base en meras nacionales ymds aBá de la competencia
par la consecud6n de recursos que son firWos,

¿Quién /lace la ciencia?

Á partir cuando menos de la Ilustracióh, se ha pensado que

el progreso de la ciel'1cia conttibuYl!al bienestarsocial. Du­
rante siglos se entendió que el progreso cientffico era una

tarea de lenta acumulación de conocimientos que se reali­
zaba como una actividad marginal en el tiempo que dejaba

.39.

William Golden: "Science Advice to rhe President: Pasto
Present, Future", 1986

l.Ds asesores cientfficos tienen una larga historia. De acuerdo con el Génesis
"en el Principio, Dios creó e/cielo y la tierra". En el debido momento,

apareci6 Adán y después Eva. La Se1jJiente esraba esperáruJolos. La
S$ente, maligna perturbadara de la <ranquilidad, despert61a curiosidad

de Eva y su resistencia a la auwridad. El ejemplo y persuasi6nde Em
llaaron aAdán al camino del col1ocimiento y la comprensión, esto es, a la

ciencia. M, Adán y Eva fueron los primeros científicos -coinvestigadores
debeñamos decir-, gracias a la Serpiente que fue, como es claro,

el primer asesor cienúfico.

•• • #

La cienCia en acelon
política y ciencia

•

rnuestra concepción del mundo contemporáneo, mu­

chos no tendríamos dudas al asegurar que la sociedad

muestra un gran aprecio por la actividad científica y la

ciencia. Sin embargo, no es tampoco infrecuente encon­

trarse con afirmaciones sobre el carácter deshumanizador

de las ciencias, la imposibilidad de ser comprendidas salvo

por unos cuantos iniciados y el gasto exorbitante que requie­
renen contraste con los pobres resultados que producen en

beneficio del país yde la humanidad. Estas afirmaciones de

escepticismo en cuanto al valor de la ciencia las escucha­

mos en un público cada vez más interesado en el misticis­
mo, en intelectuales atraídos por filosofías seudocientíficas

y, peor aún, en funcionarios de los gobiernos que toman las
decisiones acerca de los apoyos económicos asignados a los
científicos.

Desde el punto de vista de muchos científicos, la cien­

cía básica ha probado a lo largo de los siglos su imponancia

ylas amplias posibilidades de generar aplicaciones que re­
petcutan en el orden cultural, económico ysocial de las na­

ciones. Por ello, arguyen estos científicos, los gobiernos tie­

nen el deber de fomentar la ciencia proveyendo los apoyos
q"e se requieren para su desarrollo yque, en general, sólo

-,

u

.e

a

a­

e-

.c­

.e­

"é

¡y

~r.

l,

:a
,.
i-

n

1

e-



• 40.

U NIVERSIDAD DE M tXICO

pública. De manera similar, e! público puede no entender

nada acerca de cosmología, pero debería interesarse por

opinar sobre e! gasro ocasionado por la construcción de Wl

radiotelescopio con los impuestos públicos.

Los factores que contribuyen a crear lascondiciones neo

cesarias para e! desarrollo del trabajo científico responden a

un amplio abanico de intereses relativos a la produccióndel

conocimiento científico. Bruno Latourl ilusaa de manera

clara esta cuestión. En un pasaje de sus obras, reproduce el
diario de una científica de un laboratorio californiano que

narra sus actividades cotidianas en la investigación de una
nueva sustancia, la pandorina, supervisada por e! director

del laboratorio, al que llama "e! jefe". Ella se considera pre­

ocupada por e! desarrollo de la ciencia pura ydesinteresada

por las cuestiones económicas, políticas ysociales más amo

plias. Explícitamente, trata de distanciarse del gobierno y

de la industria para concentrarse en la investigación bási­

ca. Encontraste, las actividades de la semana de! jefe inclu­

yen, entre otras, una negociación con importantescompañfas

farmacéuticas sobre posibles patentes para la pandorina, una

reunión con el ministro de Sanidad francés para discu­

tir la posibilidad de abrir un nuevo laboratorio en Francia,

un encuentro con representanres de la Academia de Cien­
cias para planear la apertura de una nueva subsección, una
entrevista con el comité editorial de la revista EruJocrinoIi>.

gy para exigirque se reserve más espacio a los artículos del
área, una visita al matadero local para convencer a sus en­

cargados de decapitar a las ovej~s de manera que el hipotá­

lamo resulte menos dañado, una asamblea en su facultad
para tratar cambios al currículo que garanticen una forma­

ción más sólida de los estudiantes en las áreas de biología
molecular y computación y, finalmente, una solicitud de

fondos para apoyar a la Asociación Nacional de Diabéti­
cos. Muchas de estas tareas merecen e! desprecio de lacien­

tífica: mientras ella está en el laboratorio, e! jefe recorre el

mundo y sus oficinas burocráticas. i Estará harto del traba­
jo en e! laboratorio? ¡Ya está demasiado viejo para efectuar

aabajo realmente importante?
Sigamos a Latour en la descripción de! trabajo de la

científica tiempo después. Vemos que ha conseguido un

ayudante gracias al apoyo económico de la Asociación de
Diabéticos ylacolaboración de dos nuevos estudiantesde U­
cenciatura gracias a los cursos recién ideados por e! jefe. Su
investigación se vio beneficiada por las muestras más lim-

1 Bruno Latour, Science in Acrion, Harvard University Press, Cam­
bridge, 1987.

la enseñanza en las universidades o e! aabajo en la indus­

tria. Sólo afinales del siglo XIX comienzan l!surgir institucio­

nes dedicadas al desarrollo de la ciencia y algunos gobiernos

europe05 comieman a promover la investigación científica

en universidades yalgunas industtias con creciente éxiro

para la economía de sus naciones.

Fue probablemente la segunda Guerra Mundial la que

cambió definitivamente la relación de la ciencia con los

gobiernos. La ciencia, en sus aplicaciones militares, dejó de

ser simplemente instrumento de perfeccionamiento del

armamento conocido paraconvertirse en la fuente de crea­

ciones de profunda significación estratégica. Del mismo

modo, e! avance industrial dejó de ser un fenómeno aisla­

do de creación individual, para convertirse en un instru­

mento de planificacióny desarrollo que podía serpromovi­

do por los gobiernos con creciente impacto en el orden

económico ysocial. Esta revaloraciónsocial ypolítica de la

ciencia trajo como consecuencia una iÍlteracci6n negocia#

doraentre los políticosylos científicos: negociación de pre­

supuestos, de metas por alcanzar y aplicaciones de los co­

nocimientos desarrollados.

Casi siempre, es tensa la relación entre los expertos
científicos de un país ysu gobierno. Ello resulta de la inter­

acciónde dos sentimientos igualmente persuasivos ypolíti­

camente aceptables. Poruna parte tenemos la convicción

de que en ciertas condiciones el quehacer científico puede

alcanzar sus metas intelectuales de la mejor manera y, así,

lograr las más altas contribuciones al bienestar de! hombre
y a los intereses de la nación. Según esta lógica, para crear

conocimiento científico confiable y útil, el precio es un
apoyo público significativo ye! relajamiento de! escrutinio

al que se sujeta a otros rubros que reciben apoyos públicos.

Porotraparte, las sociedades democráticas tienen legítimas

razones para preocuparse por tal estado de cosas. El que no
se rindan cuentas de manera rigurosa es síntoma inequívo­

co de falta de democracia. Cuando los expertos son los prin­
cipales responsables de la toma de decisiones políticas, és­

tas se definen como decisiones técnicas y e! número de
participantes disminuye consecuentemente.

No se puede esperar que la gente quede por completo

al margen de las resoluciones sobre la ciencia y la forma
enque ésta se aplica. Si biene! público puede no tener nada

que decir sobre las plantas transgénicas, no puede esperar­

sequenoopinesobre su comercialización. Losexpertoscien­
tíficos deben considerar como parte de sus obligaciones la

de hacercomprendera los ciudadanos yal gobierno e! valor
económico de este desarrollo y su utilidad para la salud
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pias de hipotálamos obtenidas del rastro. Sus resultados se

han publicado en la nueva sección de EruJocrin%gy· De
hecho, la científica considera la posibilidad de aceprar un

puesto en el flamante laboratOrio creado en Francia.

En la medida en que la científica del muy creíble texto

de !.atoue se siente ajena al mundo de las negociaciones

económicas ypolíticas, está engañándose. Las condiciones

materiales necesarias para llevar a cabo su investigación

científica sólo pueden obtene"" mediante el trabajo políti­

co y las relaciones públicas de que es responsable el jefe.

Una lección importantedebe extraerse de estas reflexio­

nes. El hecho de que no se pueda separar la práctica cientí­

fica de otras actividades que responden a intereses diversos

no significa que se subvierta la finalidad de la ciencia. En

muchas ocasiones es el adecuado empate de los intereses

científicos con intereses extmciencíflcos, sean estos socia..

les, gubernamentales o políticos. lo que permite conseguir

los apoyos y las condiciones propicias para el desarrollo de
la ciencia.Z

l.acinu:ia "SUS desenctU.>nlros

con la sociedad" el pode..

Según parece, no ,mmCJ$ '1IN.mus ltlS que domiMmOS a las cosas
sino que son las cosas las que 110),: dllllUlltnlll IltISOlTOS. Pero esLO es as(par~

algwws hombres WiU';:Otl /(J.5 msai Ixrrn dominar a CXTOS hombres.
S6lo conseguiremos Ub...>rlml1J) lit: h~ {t1i.'TZas de la naturaleta cuando nos

liberemos (le! 111 t'Uli...·nna hltmana, Si queremos apro..¡echar,
en /arma humana, IUUlnll·¡nlO..-nll,ienw de la ~,deberemos

rompIemenrar/o rr JI1 el cCnJocimiemo de la sociedad humana.

La teoría heliocéntrica de Copérnico fue prohibida por la
Iglesia católica en 1616 porque la consideraba opuesta a las

2A pesar de la i.nteres.'lnrc visión de la labor Científica expuesta por
~. 00 podemosdcJarde obiervarsu incomprensión de lo que son la cien~
~YSUS mé~ Éste es un ejclllrlode ello. entre otros muchos posibles., del
libro antes Citado: "Una controvcrsi;¡ muy animada enfrenta a los astrofts¡tos
que han calculado teóricamente el nlimero de neutrinos proco:Ientes del sol "
¡Davis, el científico experimental que ha obtenido un número mucho men;
mm laboratorio. Es fiicil mediar y¡xmerfin al debate. Basca con que pqdamos
~ con nuesuos propios ojos de qué lado se encuentra realmente"el sol.
Habrá un momento en que el sol real, con su verdadero númerode neutrinos,
cerrará las bocas de los discrepanrcs y les obligará a aceptar los hechos, cua~
\esquiera que sean las cualidades literarias de sus artículos" (p. 95). •

En un artfcu losuyo publ icadoen lA Recherche (1998), Latourse asom~
bra del descubrimiento de científicos franceses que, al estudiar la momia de
Ram.sés lI, encontraron que la mucne de éste se debió a tuberculosis. y.l.a~
tllJr pregunta: "¿Cómo pudo fallecer a causa de un bacilo que Robert Koch
<beubrióen 1882r'

enseñanzas bíbUcas y, por=,seudocientffka. Se retiródel

India en 1820 porque en esa época la Iglesia conc1ufa que
la teoña estaba demostrada por los hechos ypor lo tantoera
científica. En 1949, el Comité Central del Partido Comu­
nistade la Unión Soviéticadeclaróseudocientffica la tfOlÍa

genética de Mende! y persiguió a los cienrffiro¡ quese opu­
sieron a las ideas de! biólogo Lysenko, amigo personal de

Stalin. De esta manera, e! académico Vavilov fue encaoce­
lado y murió en un campode concentración. Pocodespués
la genética mendeliana se rehabilitó, pero se mantuvo el

derecho de! PCUS a distinguic lo que es ciencia ypuede ser
publicable, de lo qu~ es seudociencia y debe ser cavigado.
Las dictaduras militares en Grecia~el~de los rorone­
les y en Argentina. en los serenra; prohibieron la enseñanza

de conceptos de matemática elemental, COII1O los vectores,

y en general de la llamada matemática moderna.
Los ejemplos anteriores dan una clara muestta de la

larga tradición antirracionalistade algunascorrientes po­

líticas de derecha o totalitarias de cualquier tendencia

ideológica. Por fortuna, en el mundo actual tales dictadu­

ras tienden a desaparecer. Lo curioso en los últimos ailos

ha sido una fuerte corriente antirracionalista que ha se­
ducido a líderes de movimientos sociales y culturales d~

izquierda.J

Es indudable que la ciencia tiene aspecros cuestiona­

bles. Como institución social, está vinculada, en aIguños
países, al poderpolítico, económico yrnililllr. Con frecuen­
cia la tecnología tiene efect05 dudosos, yen raras ocasiones

apona las soluciones milagrosas que todo mundo desearla.
Y, porsupuesto, laciencia, consideradacomo cuetpodeco­
nocimientós, es falible. Por desgracia, los ataques de las

corrientes del posmodernismo no tocan ninguno de estos

aspectos y en c;ambio se centran en los aspectos más posi-.

tivos de la ciencia, en su intento de alcanzar una compren­
sión racional del mundo por medio del respeto a los daros
empíricos y a la lógica.

Por supuesto, estos araques de parte de la sociedad
convienen a quienes detepran el poder político yeconó­

mico, puesto que mantienen la ciencia y la tecnología
en una situación arrinconada donde disminuye su poder
de crítica.social y de negociación política. Como señala
Chornski,

J V_unadi.ocusión crlticas fondodd poomodemismoenel reclen..

libro de AIan SoI<aJ yJean Bricmonr, /rnp0stum5~. Paidós, Jlen:e.
lona, 1999. Entre otros autores analizados en este libroseencuenttan Bnmo
Latour yotros clásicosdel pensamiento francés como Derrida, Senes, Lacan
YKristevª,.
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Los intelectuales de izquierda participaban activamente en

la vida cultural de la clase obrern. Algunos intentaban com­

pensar el eatáctet clasista de las instituciones culrurales me­

diante programas educativos dirigidos a los nabajadores o

escribiendo obras divulgativas de gtan éxito sobte matemá­

ticas, ciencias y otras materias. Llama la atención que en la
actualidad, sus herederos ae izquierda intenten, a menudo,

privara los nabajadores de estos instrumentos de emancipa­

ci6n, infonnándonos que el "proyecto de la llusnación" está

muerto, que debemos abandonar las ilusiones de la ciencia y

la racionalidad-un mensaje que llenaráde gozo a los pode­

rosos, que ansian monopolizar estos instrumentos para su pro­
pio uso. 4

-Ciencia 'Y politica en elprin= mundo

Cualquiera en la in""ligaci4n básica que sienra que puede par"""
frente al público americano ... tiene mis mejores deseos. Su inrenlO de
.ponerse de pie s6lo para explicar los mistcios y la bellem de la [fsica

{undamenral al pueblo ypar qué és.. debe dar .... mayor a¡xryo económico o
la ciencia es una r~uni6n a la que no quie:o asistir l' •• Mi predicción es que

habrd un rec_ rotal de 25% para investigación y desarrollo en70s pióximos
5años yqué algunas áreas sufrirdn aún mds.

Diputado demócrata George Brown en la reunión de la American
Association for che Advancement ofScience, enero de 1995

Laculturaestadowüdenseen ladécadade 1960panece haber

aceptado el valor cultural, social yeconómico de la ciencia

como un hecho comprobado. El legado de la penicilina, las
plantas híbridas ysobre todo el proyectoManhattan habían

logrado crear una generación satisfecha con las conrribu­
ciones de la ciencia pura para el bienestar del país. Pero al

mismo tiempo la sociedad comenzó a reconocer el hecho

de'que la ciencia debe sujetarse a un escrutinio cuidadoso y
desinteresado. La guerra de Vietnam había elevado la con­

ciencia de la responsabilidad moral de los científicos y su
estrecha relación con el aparato militar del país.

Durante el periodo de la guerra fría, los científicos nor­
teamericanosse volvieron muy hábiles para obtener fondos

destinados a la investigación al exagerar los logros de los
científicos soviéticos, y hay indicaciones de que lo mismo
sucedía del lado de la URSS. El diputado Melvin Price re­

lataba una conversación sosrenida con un físico dellabo­
ratorio Dubna: "El físico preguntó a nuesrro grupo cómo

.. Noam Chomski, The Conquest COIlunues, South End Press, Bes·
ton, 1993.

hacían los científicos americanos para conseguir financia­

miento para construir sus aceleradores, a laque explicamos

el proceso legislativo para la aprobación de presupuesto

para nuesrros proyectos." El físico ruso argumentó que "crefa­

mos que ustedes decían que necesitan un acelerador de 20

millones de elecrron-volt porque los soviéticos acaban de
construir un acelerador de !O millones de elecrron-volt".

Price contestó que "había mucho de cierto en su creencia",

y preguntó cómo conseguían apoyo ellos. El físico respon­
dió: "de la misma manera".

En el sistema estadounidense se suministran fondos

procedentes de los diferentes departamentos gubernarnen­

tales a universidades y empresas privadas mediante un pro­

cedimiento en que los comités de asesores que representan

a las insrituciones ejercen su influencia sobre los cuerpos

encargados de determinar el presupuesto gubernamental y
ladistribución de recursos. Porotra parte, el Comitéde Ase­
sores Cient¡ficos del presidente, cuyos miembros ptoeeden
principalmentede instiruciones privadas, determinaenbue­

na medida las políticas cientfficas del gobierno. Por ejem­

plo, a este cuerpo asesor se debe la decisión de haber man­

tenido la investigación pura y los programas de doctorado

esrrechamente ligados a las universidades.
En Estados Unidos, los científicos más destacados que

son llamados a actuar en calidad de asesores han adquiri­
do en el régimen una influencia sin precedentes. David

Beckler, que fue consejero presidencial para la ciencia y la
tecnología endiferentes administraciones estadowüdenses
enrre 1957 y 1972, elaboró una guía de principios de inter­
acción enrre los asesores científicos y el gobierno para for­

mular la política científicaS La discusión de los principios

se produce en el contexto de una situación difícil en Estados
Unidos, motivada por decisiones erróneas sobre importan­
tes asuntos relacionados con ciencia ytecnología. Probable­

mente los problemas más conocidos son el de la explosión
del Challanger, cuando, pese a las advertencias encontrade

algunos ingenieros en la base de lanzamientos, se resolvió
proseguir el despegue, y la situación de los años ochentas

relacionada con la discusión del Sistema de Defensa Es­
tratégico conocido como la Guerra de las galaxias, cuando
las explicaciones de muchos expertos sobre la inviabilidad

del proyecto fueron desoídas. Enrre orros principios, repto­

ducimos los siguienres: -

s D. Beckler, "A Decision·Maker's Guide tO Science Advising", en
Worldwide Science and Technology 1\dllÍCe, Pergamon, Nueva York, 1993. En
nuestra formulación de los principios hemos llamado "gobierno" a los fun·
cionarios gubernamentales que Beckler llama decisiOll·makers.
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ciones, y, más tarde, en respuesta a los avances tecnológi­

cos, fundamentalmente la introducción de lascomputado­
ras en la enseñanza.

Para algunos autores la fecha en que la primera gran
reforma de la ensef\anza de las matemáticas ananca puede

fijarse en 1957. Ellanzafniertto ese afio por los soviéticos

del primer satélite Sputnik hace temer a los estadouniden­
ses que su rezago científicose debe quizása lIDatraso educa­

tivo general. Por ello. deciden aumentar el gasto en ense­

ñanza Yen ciencia y~rnisionan a importantesgrupos de
científicos para que asesoren al gobierno en la modifica­
ciónde planes yprogramas de estodio desde los niveles ele­

mentales. En el infopne"On the MathematicsCurrículum

for the High Schaol", ungrupode matemáticospropusoque

se estableciera la enSeñanza de

En virtud de que los intereses de importantes gn¡pos de
':~atemátic'os Yde pedagogos coincidieron. el rumbo de la
reforma fue inevitable. La teoría de conjuntOS se impuso

las.Íllate~ticas modernas. En vista de la fultade e<>nexión

en~ las diferentes partes de!l'lan actual, los grupos que rrn­

.,., bajanen la elabqraci6ndel nueyo plan harfan bienen inrro­

,;l. .ducirconcegtosgeneralesunificadores. Pensamosque el uso
b de la teona de co~juntOS Yde los conceptOS de! álgebra abo·

"<f rrncta pueden dar nlás coherencia yimidad al plan de ense-

t. ñanza secundaria-

. ,
~.: - . -./ ,

<;]
• .........

1. El gobierno debe recon,lCer

las circunstancias en que es rrCCiSl)

lI,mar a asesores externOs en cien­

cia Ytecnología ydeterminar proce­

dimientos para seleccionarlos como

parte integfalde sus funciones admi­

nistrativas.
Z. El gobierno ha de aceptar la

incertidumbre como parte de la na­

rurnleza de la ciencia yla tecnolugía,

yha de diseñar procesos para tomar

decisiones donde se consideren ade­

cuadamente las diferentes visiones

de expertos.

3. EL gobierno tiene que ador­

tarmecanismos para asegurar la ca,

üdad del proceso de asesoC<lInienro

enciencia ytecnología, sobre t<"lo en

cuanto a la selección de consejeros,

hbúsqueda de información y orros
procesos,

4. Al elegir consejeros polít icos, está obligado a cuidar

iIbalance entre los diferentes c:tmpos de la ciencia y la tec­

nología, su involucramiento secturial y sus inclinaciones

políticas.
5. Los consejeros en ciencia y tecnologfa deben ser

conscientes de los lfmites qlle el gobierno debe imponer a

hciencia cuando se tratan :tsuntos de polftica pública rela­

cionados con ciencia y tecnología.
6. Es indispensable la ennfianza entre los consejeros

científicos y el gobierno, pero no la que se basa en inclina­
ciones políticas, amistades personales o patronazgos políti­

cos,pues de lo contrario difícilmente se alcanzarán resulta­

dos dignos de crédito enrre los ciudadanos comunes Y' los

especialistas..
En muchas ocasiones el eje de las decisionesgubema­

mentales relativas a la ciencia Yla tecnología lo constituye

l'coincidencia entre los intereses de los científicos Ylos de
grupos económicos o sociales percibidos por los gobiernos.

En tal concordancia se basaron las grandes reformas educa­
tivas de los años sesentas, de las ClIales la enseñanza de las
matemáticas fue un aspecto medular. Poco a poco, esos

cambios conceptuales pasaron a otros países, que los adop­
taron de diferentes formas, de acuerdo, por supu~sto, con
las características del medio local Yla influencia de educa­

dores Ycientíficos prominentes. A esas primeras reformas se
sucedieron otraS alentadas por importantes críticas y reac.. "..
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primero en el currfculo de las escuelas secundarias yposte­

riormente en el de las primarias y aun en el de escuelas

maternales. Por supuesto, la reforma en la enseñanza de.las

matemáticas no vinosola. En realidad fue el eje de toda una

transformación educativa de nivel medio yelemental. Por

ejemplo, enGran Bretaña, elComité Asesorpara laEduca­

ción adoptó las ideas de Piaget y las llevó hasta el extremo

de considerar que el juego es la principal forma de apren­

dizaje.6

Luego del final de la guerra fría, la situación de la cien­

cia en la mayor parte de los países llamados del primer

mundo es particularmentedifícil. Los gastos de inversiónen

proyectos han disminuido, el número de plazas de profe­

sores en las universidades públicas no aumenta significati­

vamente, los gobiernos han perdido interés en la creación

y mantenimiento de grandes laboratorios y centros de in­
vestigación. Por el lado social, el florecimiento de corrien­

tes antinacionales no' hace sino cooperar al enfriamiento

de la ciencia.

~ en la ciencia

Mientms el saber insPira tal cemor resfJel1lDSO, la confusión y /o absurdo
porendan las te!1dencias c"""""",,"as de la ,ociedad.

En primer lugar porque el pensamiento claro y lógico com/JOrto un
incremenrode /O, conocimientos y, tarde o temprano, elaoonce de/saber

acaba minan<In el orden ll"adicional. La confusión de ideas. en cambio,
no lleva aninguna ¡xme y se puede mantener indefinjdamente

sin causar el~ impacto en el mundo.

Stanislav Andreski: Social Sciences as Sorcery, 1972

La mejor maneraque tiene lacienciade defendersecon­
tra los embates de la sociedad escéptica y el gobierno utili­

taristaes aumentar su base de apoyo socialylaconfianzadel
público en sus valores, intereses ymetas. Por supuesto, no

se trata de una tarea sencilla

En Estados Unidos, el National Science Board, con
base en sondeos de opinión periódicos levantados en la
década de los cincuentas, señala que la ciencia y la tecno­

logía se han vuelto componentes integrantes de la cultura
estadounidense. Más de 85% de su población cree que el

mundo es mejorgracias a la ciencia yeste nivel de apoyo ha
continuado en los siguientes decenios. Cerca de 80% de

6Yéase una discusión mas completa de las reformas en la enseñanza. de
las matemáticas en J. A. de la Peña, Olla crisis de la ensef'\.anza de las ma·
temáticas", en revista Uni\lfTSidadde Mbico, marro-abril de 1999.

los estadounidenses piensa que el gobierno federal debe

apoyar la investigación científica básica e impulsar avances

del conocimiento aunque éstos no reporten beneficios in­

mediatos.

En octubre de 1998, se realizó una encuesta en la zona
urbana de la Ciudad de México) yen la Ciudad Universita­

ria con el propósito de obtener una idea del interés de la

gente por la ciencia y su conocimiento de algunos hechos

cientfficos elementales, en particular (dados nuestros inte­

reses personales) vinculados con matemáticas básicas. La
muestra en la capital del país fue de 800 adultos entre los 18
y los 60 años de edad, entrevistados en plazas públicas res­
petando la proporción delegacional de habitantes. En la

Ciudad Universitaria se entrevistó a 200 personas entre lO!

18 y los 40 años de edad. La encuesta la llevó a cabo la Es­
cuela Nacional de Trabajo Social de la UNAM.

68.4% de los entrevistados en la Ciudad de México

contestó que la ciencia les parece atractiva o muy atnlCti­

va, lo cual resulta muy similar a lo obtenido en EstadO!
Unidos. Por otra parte, 54.6% de los encuestados afirmó
que las matemáticas son atractivas. En la Ciudad de Méxi­

co, 77.0% (en la Ciudad Universitaria 76.8%) de ellos opi­

nan que las matemáticas son útiles para la vida cotidiarui,
el resto está de acuerdo en parte o en desacuerdo con ello

y, finalmente, 45.1 % (en la Ciudad Universitaria 41%) con­

sideran que lo que se enseña de matemáticas en la escuela
es insuficiente, es decir que ¡desearían más matemáticas en

la escuela!8
Lo que piensen los mexicanos sobre la ciencia yla

tecnologfa es importante para el futuro de ambas. Una
actitud positiva permitirá formular más fácilmente polf­

ticas gubernamentales de apoyo. Una mayor cultura cien­

tffica atraerá a mediano plazo el interés de los empresarios
e industriales por la ciencia. En México, queda mucho por
hacer en cuanto a políticas de ciencia y tecnologfa. Lo
deseable es que éstas se determinen y lleven a la prácti­

ca con la asesorfa de cientfficos en la forma descrita por

Blecker. Veremos. +

7J. A.cle la Peña v.M. Barot, "iCuántO tarda la tiena endar una vuela
completa alrededordel Sol en Méxicor', en Este Poo. Encuestas y()pinioM:,
núm. 95, febrero de 1999.

8 La situación, sin embargo, no parece fácil. Según encuestas recic:nm
realizadas en Estados Unidos. 47% de los ciudadanos cree en la creadáldd
mundo de acuerdo con el Génesis; 36%, en la telepatía, y 25%. en la ..
trología. En Méxi~. 7"1% de la población cree en los milagros¡ 60%. en la
magia negra, y 55%, en la existencia del diablo. Véase M. Barot Y).A. de
la Peña, "Creencias y conocimientos. Religión contra ocultismo", en EJrt:
PaIs, núm. 109, abril de 2000.


